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A TRABAJAR SE HA DICHO… Este lunes el 
presidente Andrés Manuel López Obrador presentó  
un informe de sus primeros cien días de gobierno. 
Nada nuevo, salvo el anuncio que hizo en su corta 
conferencia de prensa, donde confirmó que las Islas 
Marías dejan de ser penal para convertirse en paraíso 
turístico. La mayoría de lo que presentó ya se ha 
manejado, debatido, promovido, criticado y hasta 
choteado en memes. Nada  para escribir a casa, dirían 
los clásicos. Pero algo diferente que se ventiló fue el 
tema de la jornada de trabajo que lleva el presidente 
y que llevan sus funcionarios, algo totalmente 
diferente. Al grado de que el propio mandatario lanzó 
un regaño porque en estos cien días muchos ya se 
están durmiendo, literalmente hablando porque se 
levantan tarde, en sus laureles.  Directamente les dijo: 
“¡ Apúrense, hay que trabajar 16 horas diarias!”. En 
pocas palabras les dijo wewes y casi les soltó lo de “¡A 
la guerra Calicot!”. Otra frase del periodismo clásico… 
Si los regañó el presidente López Obrador es porque 
sabe y tiene reporte de lo que están haciendo. A qué 
horas están llegando. De hecho mencionó que “Si 
no nos apuramos, si trabajamos como burócratas, si 
llegamos a las 10 de la mañana, todavía nos ponemos 

a leer el periódico, a las 2 de la tarde nos vamos a 
comer y regresamos y nos vamos a las 7… así no. 
¡Si esto es una revolución hay que trabajar 16 horas 
diarias! Pero como dicen las abuelitas, seguramente 
esto les entró por un oído y les salió por el otro. 
Igual pasó con Guillermo Padrés cuando regañó a 
sus funcionarios porque estaban manoteando a lo 
lindo y los acusó de que se estaban convirtiendo en 
unos viles “Guichos Domínguez”. ¿Y qué pasó? Nada, 
pusieron cara de regañados y al otro día le siguieron 
pegando al serrucho. Chingando de ida y de venida. 
NO TRAEN LA TAREA… Eso se ha visto muy claro con 
algunos funcionarios que llegan todavía desvelados 
a las conferencias mañaneras y cuando algo les 
pregunta el presidente salen con batea de babas, 
porque ni siquiera han hecho la tarea. O bien, llegan 
con datos que no fueron confirmados y luego cuando 
acusan quedan en ridículo por los desmentidos. El 
problema que enfrenta López Obrador es que por 
un lado está llegando una generación de chairos que 
no comían con manteca y ahora se están sirviendo 
con cuchara de oro. Por otro lado, hay un grupo de 
respetables funcionarios trabajadores, pero a los que 
la edad ya se les vino encima, y como decía Piero, 
como perdonando al tiempo. O sea, no tienen mucha 
prisa para sacar las cosas… Que curioso, los panistas 
y priístas contra lo que tenían que pelear con sus 
funcionarios y colaboradores era para cortarles las 
uñas. Andarles cuidando que no le metieran mucho 
diente al presupuesto. Pero ahora, con los de Morena 
a lo mejor no son tan ganones, por ahí dicen que 
se volvió al decente diezmo, pero los que no son 
medio flojos, son flojos enteros. Y lo peor, algunos no 
entienden ni jota de lo que están haciendo. Ya ven, al 
que le gusta doblado el asunto Paco Ignacio Taibo, 
dicen que gusta de trabajar hasta el jueves y de ahí se 
tira a perder. Dicen, no tengo algo que conste. Lo que 
sí platican es que los picudos gustan de llegar tarde 
y sólo madrugan cuando tienen que ir de gira o estar 
en la mañanera con el jefe…

PARA ESO GANAMOS… En cuanto a los delegados 
federales de Sonora, es muy difícil verlos, porque es 
más fácil de encontrar un boleto de Melate premiado 
en el Parque Madero que localizarlos para una 
entrevista. Jorge Taddei, delegado de Bienestar, ya 
decidió que sólo dará entrevistas cada quince días. 
Será por estrategia de comunicación o porque no 
tiene nada que informar. Otros de plano no se les 
encuentra hasta el mediodía. Y cuando se pregunta 
por el siñor delegado, nos remiten a las oficinas 
centrales de la Ciudad de México. Aquí no se ve que 
traigan muchas ganas de  trabajar 16 horas diarias, 
los siete días de la semana como dice el patrón. Y 
tendrán razón, para eso ganaron. Ahora, venganche 
con su papi… Será bueno hacer una prueba y buscar a 
los delegados a las 8 de la mañana en la semana para 
ver si ya están llegando a trabajar. Se me hace que 
si alguien apuesta a favor la va a perder. Y es que los 
huesos dorados son retesabrosos. Con todo y que se 
supone que no hay privilegios, pues parece que esto 
nada más es para efectos de propaganda. Estaremos 
esperando que en adelante, también los delegados se 
avienten sus mañaneras y muy tempraneras para que 
queden bien con el jefe. No vaya siendo que un día lo 
agarren de malas y comience el recortadero…
MUCHO REVUELO… Hay que reconocer que en la 
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